
CAPÍTULO I

INTRODUCCIÓN

En este capítulo introductorio nos proponemos resumir las principales
peculiaridades y novedades del análisis del socialismo que vamos a
efectuar en este libro. Igualmente se efectuará un breve resumen y
evaluación del contenido, estructura y conclusiones de la obra; para
terminar indicando una lista de posibles líneas de investigación que,
partiendo del análisis propuesto, estimamos que, por su gran interés e
importancia, sería preciso emprender.

1. SOCIALISMO Y ANÁLISIS ECONÓMICO

El fracaso histórico del socialismo

La caída del socialismo en los países del Este de Europa es un acon -
tecimiento histórico de primera magnitud que, sin duda alguna, ha
 pillado de improviso a la mayor parte de los estudiosos de la Ciencia
Económica. No se trata, tan sólo, de que la economía como ciencia no
haya estado a la al tura de circunstancias históricas de enorme impor-
tancia que no ha sido capaz de prever, sino que tampoco, y esto es aún
más grave, ha sabido desempeñar el papel de proporcionar al género
humano el instrumental analítico necesario para permitirle evitar a
tiem po los graves errores cometidos.1 Todo lo contrario, en muchas oca -
siones se ha utilizado su aureola y prestigio científicos para justificar y

21

1 Desde esta óptica parece incluso relativamente poco importante el hecho de
que la economía como ciencia se haya puesto de nuevo en evidencia cuando ha
sido preciso echar mano de ella para llevar a cabo la transición hacia una  economía
de mercado en los sistemas recién desmoronados, habiéndose puesto de manifiesto
que era poco o nada lo que los economistas habían investigado en este campo,
que hasta ahora no se había considerado de interés incluir en casi ningún programa
de investigación científica.



alentar políticas económicas y sistemas sociales que ostensiblemente
han fracasado, con un coste desproporcionado en términos de sufri-
mientos humanos.

Ante esta situación, los economistas del mundo occidental, lejos de
manifestar un profundo malestar o desconcierto, siguen haciendo su
ciencia como si nada hubiera sucedido.2 Y en aquellas contadas ocasio-
nes en las que un economista de prestigio se ha planteado la incómo -
da cuestión relativa a lo que ha podido suceder para que la mayoría
de los teóricos profesionales fueran incapaces de evaluar adecuada-
mente y prever a tiempo el curso de los acontecimientos, se han dado
respuestas que, por ingenuas y superficiales, son muy poco satisfac-
torias. Así, por ejemplo, se ha hablado de un «error» en la interpreta-
ción de los datos estadísticos que, procedentes de los sistemas de socia-
lismo real, se habrían aceptado por la profesión sin el suficiente «espíritu
crítico». También se ha mencionado la insatisfactoria consideración
científica que se ha dado al papel que los «incentivos» juegan en la vida
económica.3 Poco más es lo que hasta ahora se ha oído de mea culpa
por parte de la profesión y de sus miembros más destacados. Nadie, o
mejor dicho casi nadie, se ha planteado la posibilidad de que quizá la
esencia misma del problema radique en el método y en la forma de
hacer economía que han venido preponderando en nuestra ciencia,
precisamente a lo largo del mismo número de años que de ma nera
aproximada y durante el siglo XX han pervivido los sistemas socialis-
tas. Y son más que suficientes los dedos de una mano para enumerar
a aquellos economistas que han acometido la inexcusable y trascen-
dental tarea de sacar a la luz y reevaluar el contenido del debate en torno
a la im posibilidad económica del socialismo que, iniciado a instancias
de Ludwig von Mises en 1920, se extendió a lo largo de las décadas
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2 No ha ocurrido así con los economistas más prestigiosos de los países del
Este de Europa, como tendremos la oportunidad de analizar in extenso en los ca -
pítulos siguientes. Además, estos autores son los más conscientes de las insufi-
ciencias teóricas de la ciencia económica occidental, lo cual a menudo les produce
una curiosa sensación de desazón y desconcierto teóricos, que sus arrogantes co -
legas de Occidente no terminan de entender.

3 Éstas eran las únicas explicaciones que mencionaba Gary Becker en su «Pre -
siden tial Address», en la Reunión Regional de la Mont-Pèlerin Society que tuvo lugar
en Praga, Checoslovaquia, del 3 al 6 de noviembre de 1991, bajo el título general
de «In Search of a Transition to a Free Society».
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subsiguientes.4 Dejando a salvo estas tan aisladas como honrosas excep-
ciones, parece como si la mayoría de los economistas prefiriesen orien-
tar a partir de ahora sus in vestigaciones extendiendo la «ley del silen-
cio» sobre todo lo escrito hasta hoy sobre el socialismo, tanto por ellos
mismos como por sus predecesores.

Y, sin embargo, no puede pasarse la página del socialismo en la His -
 toria como si su fracaso ninguna influencia fuera a tener sobre el cono-
cimiento humano de tipo científico. En efecto, la historia del pen -
samiento económico quedaría completamente coja si de nuevo éste se
dispersara a partir de ahora en el análisis de los «problemas puntuales»
más acuciantes de cada momento, olvidando la necesidad fundamen-
tal de someter a una profunda reevaluación y estudio críticos los análi-
sis sobre el socialismo hasta ahora efectuados y, en particular, de pro -
nunciarse definitivamente, en términos de refutación teórica, sobre este
sistema social. Aparte de que si esto fuera así, forzosamente tendría que
considerarse que la ciencia económica otra vez habría traicionado las
grandes esperanzas que la humanidad tiene derecho a poner en ella.
En efecto, el socialismo, como sistema abs tracto de pensamiento fuer-
temente arraigado en la innata arrogancia o soberbia racionalista del
ser humano,5 estará históricamente predestinado a aflorar de forma re -
currente, si es que no se aprovecha la oportunidad histórica que con
carácter único y quizás irrepetible ahora se nos presenta para hacer un
profundo «examen de conciencia» teórico, explicitar los errores come-
tidos, reevaluar globalmente el instrumental analítico utilizado y no
per mitir que se dé por cerrada ninguna etapa histórica sin haber lle -
gado con carácter previo a las necesarias, y tan definitivas como sea po -
sible, conclusiones teóricas.
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4 De entre todos ellos destaca el trabajo de Don A. Lavoie Rivalry and Central
Planning. The Socialist Calculation Debate Reconsidered, Cambridge University
Press, Cambridge 1985, y que se ha convertido en una referencia ineludible para
todos los estudiosos de la materia.

5 Ésta es la tesis que F.A. Hayek expone en su Fatal Conceit. The Errors of So -
cialism, publicado como volumen I de los Collected Works of F.A. Hayek, por
Routledge, Londres 1989. Existe una traducción al castellano de Luis Reig Albiol,
prologada por mí y publicada con el título de La Fatal Arrogancia. Los Errores del
Socialismo, como volumen I de las Obras Completas en 22 volúmenes de F.A.
Hayek, por Unión Editorial, Ma drid 1990, cuarta edición, Madrid 2020.
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El punto de vista subjetivo en el análisis económico del socialismo

La tesis básica que mantenemos y desarrollamos a lo largo de este libro
es que el análisis del socialismo sólo puede y debe llevarse a cabo desde
la óp ti ca de una profunda y clara concepción de la acción humana y de
los procesos dinámicos de interacción social a que la misma da lugar.
O, expresa do de otra forma, que el análisis económico del socialismo
hasta ahora efec tuado, en su mayor parte no ha sido capaz de incorpo -
rar satisfactoriamente el individualismo metodológico y la perspectiva
subjetivista que, de acuerdo con Hayek, son imprescindibles para el de -
sarrollo de nuestra ciencia. En efecto, según este autor «it is probably
no exaggeration to say that every important advance in economic theory
during the last hundred years was a further step in the consistent appli-
cation of subjectivism.»6 Y esto es precisamente lo que nos hemos pro -
puesto en nuestro trabajo de investigación sobre el socialismo; a saber,
desarrollarlo sobre la base de una radical y coherente aplicación del
«subjetivismo», es decir, fundamentarlo en torno a la más íntima y esen-
cial característica del ser humano: su capacidad para actuar de una ma -
nera empresarial y creativa.

Desde esta óptica debe entenderse el esfuerzo continuado que he -
mos efectuado para desprendernos en cada momento y en todos los
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6 «Probablemente no sea ninguna exageración el afirmar que todos y cada uno
de los avances más importantes de la teoría económica durante los pasados cien
años ha sido resultado de ir profundizando en la aplicación coherente del sub -
jetivismo.» F.A. Hayek, The Counter-Revolution of Science, Free Press of Glencoe,
Nueva York 1952, p. 31 (existe una magnífica reedición de Liberty Press, India ná -
po lis 1979). Hayek añade en la nota 24 de las pp. 209-210 que el subjetivis mo
«has probably been carried out most consistently by L.v. Mises and I believe
that most peculiarities of his views which at first strike many readers as strange and
unacceptable are due to the fact that in the consistent development of the subjec -
tivist approach he has for a long time moved ahead of his contemporaries. Probably
all the characteristic features of his theories, from his theory of money to what he
calls his apriorism, his views about mathematical economics in general, and the
measurement of economic phenomena  in particular, and his criticism of planning
all follow directly from his central position». (Al igual que en el resto de las notas
de este libro, y mientras no se diga explícitamente lo contrario, la cursiva es mía
y no figura en el texto original. Por otro lado, siempre que ha sido posible hemos
reproducido las citas textuales en su idioma original, si bien todas aquellas inclui-
das en el texto principal se encuentran convenientemente traducidas al castellano
en las co rrespondientes notas a pie de página.)
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contextos de nuestro trabajo de los restos de ese «objetivismo» que explí-
cita o inconscientemente aún impregna múltiples áreas de nuestra cien-
cia, haciéndola estéril y dificultando enormemente su futuro desarrollo.
Y aunque nunca pueda llegarse a la seguridad absoluta de haber evitado
to das las posibilidades de que el estéril objetivismo que inunda nuestra
ciencia haya podido introducirse subrepticiamente en nuestro análisis
(quizás y especialmente debido a los largos años de deformación acadé-
mica que cualquier estudiante de economía sufre durante sus estudios
universita rios), se ha hecho todo lo posible por romper con el paradigma
imperante que todo lo ahoga. De manera que hemos sido especialmente
cuidadosos evi tando caer en el error de considerar que los fenómenos
económicos tengan una existencia «material» y «objetiva» al margen de
la interpre tación y conocimiento subjetivos que de los mismos van creando
los seres humanos cuando actúan. Hemos pasado, por tanto, a concebir
la economía como una ciencia que trata exclusivamente sobre realidades
«espiritua les», es decir, sobre la información o conocimiento subjetivos que
se crean y generan por los seres humanos en los procesos de interacción
social.

Nuestra definición de socialismo

El deseo ya enunciado de aplicar el subjetivismo con el máximo rigor y
consistencia posibles al análisis del socialismo se plasma, ante todo, en
nues  tra definición de este sistema social. En efecto, ya hemos dicho que
para no sotros la esencia más íntima y característica de la naturaleza de todo
ser humano es su capacidad para actuar de forma libre y creativa. Pues bien,
desde esta óptica, entendemos que socialismo es todo sistema de agresión
institucional contra el libre ejercicio de la acción humana o función
empresarial. Más adelante, en el Capítulo III, tendremos la oportunidad
de explorar con detalle todos los elementos e implicaciones de nuestra
definición, analizando las importantes y fructíferas ventajas comparativas
de la misma en relación con el resto de las definiciones que hasta hoy se
han utiliza do. Ahora sólo nos interesa recalcar que al concebir el socialis -
mo como la sistemática antiacción violenta o, si se prefiere, coacción ins -
 titucional, nues tro análisis del socialismo inevitable y necesariamente se
generaliza y se con vierte en toda una teoría económica sobre la coacción
institucio nal. Además, se hace evidente que el análisis de las implicaciones

INTRODUCCIÓN

25



teóricas que produce la agresión sistemática contra la acción e interac -
ción hu manas exige con carácter previo comprender y conocer con la
suficiente profundidad los principios básicos del análisis teórico de la
acción hu mana no coaccionada, y a este fin se encuentra dedicado todo
el Ca pítulo II de este libro, que desarrollamos bajo el título genérico de
«La función empresarial».

La función empresarial y el concepto de socialismo

Nuestra concepción de la función empresarial es a la vez muy amplia
y pre cisa. En un sentido general consideramos que los conceptos de
función empresarial y acción humana son sinónimos. En un sentido  más
estricto, la función empresarial consiste en la capacidad típicamente
humana para darse cuenta de cuáles son las oportunidades de ganancia 
que existen en el entorno. La acción, por tanto, es un fenómeno típi-
camente empresarial cuyos principales elementos y características estu-
diamos con detalle en el Capítulo II. De entre todas ellas, la más sobre-
saliente es la capacidad creativa y coordinadora de la empresarialidad.
En efecto, todo acto empresarial crea y genera nueva información de
naturaleza tácita, dispersa, práctica y subjetiva, y hace que los actores
implicados en el mismo tiendan a ajustar o disciplinar su comporta -
miento en función de las necesidades y circunstancias de los demás,
creando de esta manera, espontánea e inconsciente, los vínculos que
hacen posible la vida en sociedad. Además, sólo la función empresa-
rial es capaz de generar la información que es precisa para hacer posi-
ble el cálculo económico, entendido como todo juicio estimativo sobre 
el resultado de los diferentes cursos de acción. Pues bien, la adecuada
identificación y comprensión de la esencia de este maravilloso proceso
de coordinación social y cálculo económico que sólo surge de la función
empresarial permite entender por contraste y comparación los graves
efectos de descoordinación social y ausencia de cálculo económico que
forzosamente ha de producir toda coacción institucional ejercida en
contra de la función empresarial libre. Es decir, sólo una adecuada
comprensión de la esencia de los procesos del mercado y la sociedad
puede hacer entender claramente todas las implicaciones, principales
y secundarias, del sistema socialista que, desde esta óptica y de manera
interrelacionada, son detalladamente analizadas en el Capítulo III.
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El socialismo como error intelectual

Ahora bien, si el socialismo ha sido en muchas ocasiones defendido en
círculos científicos, políticos o filosóficos, es porque se ha creído que el
pro ceso de coordinación social podía hacerse mucho más efectivo y
perfecto mediante la utilización sistemática de la coacción. A refutar teó -
ricamente esta idea dedicamos toda la primera mitad del Capítulo III,
elaborando nuestro argumento desde dos puntos de vista, el «estático»7

y el «dinámico», que son distintos pero complementarios. Nuestra conclu-
sión es que el socialismo, entendido de esta manera, no es sino un error
intelectual, puesto que teóricamente no es posible coordinar la sociedad
mediante la utilización e imposición sistemáticas de mandatos coactivos.

La segunda mitad del Capítulo III se dedica, por una parte, a estudiar
las implicaciones y consecuencias secundarias de nuestro argumento
esencial en una perspectiva concatenada y multidisciplinar; dedicán-
dose otra parte a explicar y defender nuestra definición de socialismo
frente a las concepciones alternativas que históricamente han venido utili-
zándose. Por último, se presenta una anatomía de las diferentes varieda -
des o tipos históricos de socialismo que, distinguiéndose entre sí por sus
distintas motivaciones, grados de intervención y otras peculiaridades,
comparten todos ellos el denominador común de fundamentarse, en ma -
yor o menor medida, en el uso sistemático de la violencia en contra del
libre ejercicio de la función empresarial.

2. EL DEBATE EN TORNO A LA IMPOSIBILIDAD DEL CÁLCULO ECONÓMICO

EN EL SOCIALISMO

A la luz del análisis del socialismo que hemos comentado en el apar-
tado anterior se hace evidente la necesidad de reevaluar el debate que
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7 Nuestro argumento «estático» nada tiene que ver con el análisis del equilibrio
o concepción estática que tanto criticamos más adelante, en el Capítulo IV y, en gene-
ral, a lo largo de todo el libro. No obstante, por referirse al carácter disperso de una
información hipotéticamente ya creada no hemos encontrado un término mejor para
distinguirlo del argumento más «dinámico», que se refiere al proceso de creación de
nueva información. Más adelante (p. 68) veremos cómo nuestros dos argumentos, el
«estático» y el «dinámico», son desde nuestro punto de vista igualmente dinámicos,
y por tanto igualmente incomprensibles para el análisis económico del equilibrio. Y
es que ambos argumentos se refieren a procesos sociales simultáneos e indistingui-
bles, que tan sólo estudiamos separadamente por razones estrictamente didácticas.
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sobre la imposibilidad del cálculo económico socialista tuvo lugar en
los años 20 y 30 de este siglo entre Mises y Hayek, por un lado, y diferen -
tes teóricos partidarios del socialismo, por otro. En primer lugar, recor-
demos, como anteriormente hemos argumentado, que la histórica caída
del socialismo acaecida en los países del Este de Europa obliga a todo
investigador serio y honesto a repasar y reevaluar lo que en el campo
de la teoría ya se dijo sobre el socialismo por aquellos que con más
ahínco y profundidad estudiaron los problemas implicados. En segundo
lugar, nuestra concepción de la función empresarial y el socialismo no
es sino la culminación de una síntesis teórica que de forma embriona-
ria surge con el inicio del debate, y se forma y perfecciona evolutiva y
paulatinamente conforme éste se desarrolla; el análisis y reevaluación del
debate es, por tanto, imprescindible para comprender con detalle y clari-
dad todas las im plicaciones del análisis del socialismo que aquí propo-
nemos. Finalmente, el estudio del debate pone de manifiesto el fracaso
del paradigma dominante, basado en el análisis del equilibrio, para enten-
der los problemas teóricos del socialismo. En efecto, al fundamentarse
dicho análisis en el estudio desde la óptica del mecanicismo newtoniano
y del equilibrio o, si se prefiere, de la «inacción re petitiva», se hace
imposible siquiera distinguir cuál es el ineludible problema teórico que
plantea la coacción institucional. El hecho, además, de que la mayoría
de los comentaristas y autores de las fuentes secundarias sobre el debate
procedieran del mencionado paradigma explica por qué fueron inca-
paces de comprender el contenido del desafío planteado por Mises y
Hayek, así como la pervivencia durante tantos años del «mito» en torno
al triunfo del lado socialista en la polémica que comentamos.

Ludwig von Mises y el inicio del debate sobre el socialismo

No es una pura casualidad que el debate se iniciara a raíz de las apor-
taciones elaboradas por Mises poco después de la Primera Guerra Mun -
dial. En efecto, sólo alguien que, como Mises, había llegado a tener un
profundo conocimiento sobre la esencia e implicaciones de los pro -
cesos de mercado movidos por la acción humana fue capaz de intuir
y comprender los insoslayables problemas de cálculo económico im -
plicados por el socialismo. A estudiar los antecedentes y el contenido
de la aportación seminal de Mises dedicaremos todo el Capítulo IV.
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En él ponemos un énfasis especial tanto a la hora de situar a Mises en
el contexto histórico en el que llevó a cabo su histórica y transcen-
dental aportación y en el cual predominaba una concepción del socia-
lismo típicamente marxista, como a la hora de demostrar que el análi-
sis del socialismo de Mises es un análisis, dentro de la mejor tradición
de la Escuela Austriaca, de teoría dinámica y que, por tanto, nada tiene
que ver con el análisis estático del equilibrio, ni tampoco con la «lógica
pura de la elección» que se ha elaborado en torno al mismo. El capí-
tulo termina con un de tallado estudio crítico de las primeras propues-
tas socialistas de «solución» al problema del cálculo económico: el
cálculo en especie, en horas de trabajo y el llamado cálculo en «unida-
des de utilidad», ninguna de las cuales logró hacer frente a los insosla -
yables problemas teóricos planteados por Mises.

La indebida desviación del debate hacia la estática

La absurda idea de que sólo es «teoría» el análisis económico del equili-
brio, que impregna y subyace debajo del paradigma dominante, desvió
inevitablemente el debate hacia los problemas de la estática. Así, y tal y
como estudiamos en el Capítulo V, los economistas no entendieron el desa-
fío de Mises y, o bien dándose cuenta de que su análisis no era de equi-
librio no lo consideraron como «teórico», sino más bien relativo a cues-
tiones prácticas; o bien, como sucedió con los más, interpretaron el desafío
misiano en los restringidos términos del equilibrio y la estricta «lógica
pura de la elección», sin darse cuenta de que el propio Mises, ya desde
un principio, clarísimamente había establecido que el socialismo no plan-
teaba problema alguno en términos estáticos, por lo que su argumento
teórico en contra del mismo era esencialmente dinámico y se basaba en
su teoría de los procesos de interacción  humana que se dan en el mercado.
Por todo ello, la desviación del  debate hacia la estática fue irrelevante (pues
la estática nada tenía que ver con el original desafío teórico planteado por
Mises en contra del socialismo), y además indebida, pues esterilizó
completamente la polémica teórica (el punto de vista estático impidió
ver en dónde radicaba el problema y comprender su esencial naturaleza
insoluble). A lo largo del Capítulo V se analizan además los distintos in -
tentos de «so lución matemática» propuestos por los economistas socialis -
tas, em pezando por los argumentos de la «similitud formal» existentes en
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 términos estáticos entre el mercado y el socialismo, y terminando con las
aportaciones más depuradas de Taylor y Dickinson. Finalmente, se efec-
túa un detallado estudio del «método de prueba y error», concebido
como sistema práctico de so lución al correspondiente sistema de ecua-
ciones. Este capítulo termina con un análisis crítico de los modelos «plano-
métricos» que, fundamentados en las aportaciones de los teóricos socia-
listas descritas en el mismo, se han venido desarrollando hasta nuestros
días con terca insistencia.

Oskar Lange y la «solución competitiva»

Posiblemente, la idea de que Oskar Lange fue capaz de refutar teóri-
camente el argumento de Mises en contra del socialismo sea uno de
los mitos más importantes en la historia del pensamiento económico.
En efecto, tanto los manuales y libros de texto más conocidos como
prácticamente todas las fuentes secundarias sobre el debate recogen,
de forma tan categórica como superficial, la mencionada versión mítica
según la cual Mises fue refutado por Lange. Este mito, a su vez, ha sido
trasladado, sin justificación ni aná lisis crítico alguno, a dos generacio-
nes enteras de economistas. Por este motivo hemos considerado impres-
cindible efectuar con gran detalle un minucioso estudio crítico de la
«solución competitiva» propuesta por Oskar Lange, que incluimos en
el Capítulo VI y que, por su contenido, extensión y profundidad quizás
sea una de las partes más novedosas e ilustrativas de nuestro esfuerzo
por aplicar la metodología subjetivista al campo del análisis econó-
mico del socialismo. Y, de hecho, bastará con que nuestro estudio al
menos contribuya, junto con otras aportaciones recientes sobre la
 materia y que serán citadas en su correspondiente lugar, a arrumbar  de -
finitivamente el mito de que Mises fue refutado por Lange, para que nos
consideremos suficientemente satisfechos con nuestro trabajo.

El «socialismo de mercado» como imposible cuadratura del círculo

El Capítulo VII y último completa nuestro análisis de la «solución com -
petitiva» con el estudio de las aportaciones realizadas al respecto, con
posterioridad a Oskar Lange, por Dickinson, Durbin y Lerner, y en él
llegaremos a la conclusión de que la competencia y el socialismo, al
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igual que la acción creativa y la coacción, son conceptos radical y esen-
cialmente contradictorios. Curiosamente, esta misma posición ha sido
mantenida, como también estudiaremos, por toda una corriente de
teóri cos socialistas que, encabezados por Dobb, siempre han tachado
de hipócritas y visionarios a sus colegas partidarios del socialismo de
 mer cado. Tras unas consideraciones sobre el verdadero sentido de la
 imposibilidad del socialismo se incluye al final de este mismo capítulo
un breve resumen de las conclusiones más importantes de nuestro
 estudio.

3. OTRAS POSIBLES LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

El análisis teórico del socialismo que se propone en este trabajo no se
agota, como es lógico, con el mismo. Todo lo contrario, consideramos
nuestro estudio como un primer paso que abre el camino a una serie
de líneas de investigación que, siguiendo el punto de vista metodoló-
gico aquí desarro llado, estimamos que podrían emprenderse o reelabo -
rarse con muy prometedores resultados. De entre todas estas futuras
líneas de investigación po dríamos destacar las siguientes:8

1. Análisis del denominado «socialismo autogestionario»

Aunque hoy muy desprestigiado, sobre todo por el rotundo fracaso
económico, social y político del modelo yugoslavo, estimamos de gran
interés teórico la aplicación de nuestro enfoque al «socialismo auto-
gestionario» o «sindicalista», especialmente por los peculiares proble-
mas de coordina ción que este modelo plantea a todos los niveles, así
como por el hecho de que el mismo a menudo haya sido defendido
como una «tercera vía», capaz de resolver los problemas que plan-
tean tanto el capitalismo como el socialismo, entendidos en su sentido
tradicional.
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2. La llamada «planificación indicativa»

Aunque hoy también prácticamente relegada al olvido, creemos nece-
sario el estudio de la planificación indicativa por los siguientes motivos.
Primero, porque este modelo tuvo un nutrido grupo de defensores
especialmente en los años sesenta del siglo pasado, que trataron de
justificar sus posiciones sobre la base de una serie de argumentos teóri-
cos, en su esencia muy parecidos a los que subyacen bajo el modelo
del «socialismo de mercado», y que en su momento quedaron prácti-
camente sin contestar. Por ello hoy, a pesar de haber caído en el desuso,
es preciso volver a analizar adecuadamente la «planificación indica-
tiva», antes de darle el «carpetazo» teórico definitivo. En segundo lugar,
porque, como consecuencia del curioso fe nómeno que acabamos de
describir (abandono u olvido de una serie de posiciones teóricas sin
haber efectuado el necesario estudio y pronunciamiento científico sobre
las mismas), diversos economistas de los países del Este de Europa han
pretendido resucitar de nuevo la «planificación indicativa» como pana-
cea para hacer posible el resurgir de sus economías. Y en tercer lugar,
finalmente, es preciso resaltar que nuestro análisis del socialismo encuen-
tra un perfecto campo de aplicación en la teoría de la «pla nificación indi-
cativa», pues son precisamente los mismos argumentos teó ricos que
explican la imposibilidad del socialismo, y que analizaremos en este
libro, los que impiden que la planificación indicativa pueda llegar a
cumplir sus pretendidos objetivos. Y lo mismo sucede con todo un
conjunto de técnicas que, como las tablas input-output, muchos econo -
mistas cientistas siguen empeñados en utilizar como un instrumento
para hacer factible la planificación (sea ésta o no indicativa).9

3. La saludable depuración de «responsabilidades científicas»

Uno de los aspectos más curiosos en relación con el debate sobre la im -
posibilidad del cálculo económico socialista es el relativo a la formación
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y mantenimiento durante tan largo número de años (casi cuarenta) del
mito de que el debate había sido «ganado» por los teóricos socialistas
y, por tanto, de que el socialismo como modelo no planteaba problema
teórico alguno. En la formación de este mito son especialmente respon-
sables, no sólo los tratadistas que elaboraron las fuentes secundarias
sobre el debate, sino toda una legión de economistas que a lo largo de
todos estos años, o bien dieron por buena la versión más popular sin
molestarse en profundizar por su cuenta, o simplemente ignoraron todo
el debate considerando evidente que el socialismo no planteaba ningún
problema teórico. Aunque podamos afirmar que la mayor parte de la
comunidad de científicos sociales en relación con el problema plan -
teado por el socialismo no ha estado a la altura que la humanidad tenía
derecho a exigirles, fracasando como mínimo a la hora de cumplir con
su importantísimo deber científico de avisar y advertir a los ciudadanos
sobre los graves peligros inherentes al ideal socialista, existe una gran
diferencia a nivel individual de cada teórico entre los casos de mala fe,
negligencia o simple ignorancia. Por ello, se hace imprescindible llevar
a cabo una muy saludable y formativa depuración de responsabili dades
científicas que, cara a la ciudadanía y al futuro de la historia del pen -
samiento económico, sitúe a cada teórico, con independencia de la fama,
nombre o popularidad que coyuntural y pasajeramente haya podido
adquirir, en el lugar que verdaderamente le corresponda.10

4. Consecuencias del debate en la evolución y futuro desarrollo 
de la Ciencia Económica

Quizás la más atrevida de las tesis mantenidas en nuestro trabajo sea
que la caída del socialismo habrá de tener un profundo impacto sobre
el paradigma hoy dominante y la forma de hacer ciencia económica en
el futuro. Y es que parece evidente que algo crítico ha fallado en la Eco -
nomía cuando un hecho tan trascendental, y salvo rarísimas excepcio -
nes, no ha podido ser adecuadamente analizado con carácter previo.
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plinary Review, volumen V, n.º 1, Invierno de 1981, pp. 41-87.
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Afortunadamente, en la actualidad, y gracias al duro golpe reci bido, esta-
mos en condiciones de evaluar correctamente la naturaleza y el nivel
de la falta de graduación de las «gafas teóricas» del paradigma do -
minante, que hasta ahora ha impedi do a la profesión apreciar e inter-
pretar con la suficiente claridad los hechos más sobresalientes del
mundo social. Además, no va a ser preciso empezar desde cero, pues
gran parte de los nuevos instrumentos analíticos han venido siendo
elaborados y perfeccionados precisamente como consecuencia y a im -
pulso de la necesidad de los teóricos de la Escuela Austriaca de ex plicar,
defender y depurar sus posiciones a lo largo del debate en torno a la
imposibilidad del cálculo económico socialista.11

Aunque aquí no es posible enumerar todas las áreas de nuestra dis -
iplina que se ven afectadas ni mucho menos desarrollar con detalle el
nuevo contenido de las mismas, podemos, por vía de ejemplo y sin ca -
rácter exhaus tivo, enumerar algunas de ellas. Entre todas quizás deba
comenzarse por el método adecuado para nuestra ciencia. Y es que son
precisamente las mismas razones que imposibilitan el socialismo (rela-
tivas al carácter sub jetivo, creativo, disperso y no articulable de la infor-
mación que se utiliza en la sociedad) las que también hacen imposi-
bles los ideales de contrastación empírica y medición específica que
hasta ahora se venían manteniendo con tanta ilusión como ingenuidad.
Y todo ello sin que sea preciso referirnos a los negativos efectos que
el formalismo matemático y la perniciosa obsesión por los análisis ba -
sados en la plena información y en el equilibrio han tenido sobre el
desarrollo de nuestra ciencia. Igualmente es necesario abandonar la
teo ría funcional de la determinación de los precios y sustituirla por una
teoría de los precios que explique cómo éstos se forman dinámica men -
te como resultado de un proceso secuencial y evolutivo movido por
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la fuerza de la función empresarial; es decir por las acciones humanas
de los actores implicados, y no por la intersección de misteriosas curvas
o funciones carentes de toda entidad real, pues la información que se
necesita para elaborar las mismas no existe ni siquiera en la mente de
los actores implicados. También es preciso abandonar y reconstruir la
burda teoría estática de la competencia «perfecta» y del monopolio,
sustituyéndola por una teoría de la competencia entendida como
proceso dinámico de rivalidad netamente empresarial, que hace irrele -
vantes e inexistentes los problemas de monopolio entendidos en su
sentido tradicional, y fija su atención en las restricciones instituciona-
les al libre ejercicio de la empresarialidad en cualquier área del mercado.

La teoría del capital y del interés se ve, así mismo, profundamente
afectada por la concepción subjetivista que considera bien de capital
a todas y cada una de las etapas intermedias, subjetivamente conside-
radas como tales por el actor, dentro del contexto de la acción concreta
en que se ve inmerso, y cuya experiencia de culminación genera preci-
samente la idea subjetiva del transcurso del tiempo. El capital aparece
como una categoría mental del cálculo económico o estimación sub -
jetiva por parte del actor del valor a precios monetarios de mercado de
cada una de dichas etapas. Esta concepción aclara, además, el carác-
ter protagonista de la preferencia temporal a la hora de determinar el
interés, así como la inexistencia de relación causal algu na entre el inte-
rés y la productividad del capital. La creencia en esta relación se basa
en tres errores distintos pero íntimamente relacionados entre sí: el
análisis exclusivo de un estado de equilibrio con ajuste perfecto, la
consideración de la producción como un «proceso» instan táneo que
no conlleva tiempo, y la creencia de que el capital es un mítico «fondo»
de existencia real separado de la mente humana y que se reproduce
solo.

Quizás la teoría del dinero, del crédito y de los mercados financie-
ros constituya el desafío teórico más importante para nuestra ciencia
en este siglo. De hecho nos atrevemos a afirmar que cubierto el «gap
teórico» que representaba el análisis del socialismo, el campo más
desconocido y a la vez trascendental es el monetario, en donde impe-
ran por doquier la coacción sistemática, los errores metodológicos y el
desconocimiento teórico. Y es que las relaciones sociales en las que se
ve implicado el dinero son, con gran diferencia, las más abstractas y
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difíciles de en tender,12 por lo que el conocimiento generado e implica -
do por las mismas es el más vasto, complejo e inaprensible, lo cual hace
que la coacción sistemática en esta área sea, con diferencia, la más dañina
y perju dicial. La teoría del intervencionismo, en general, y la de los ciclos
económicos, en particular, se ven perfectamente englobadas en la defini -
ción y análisis del socialismo propuestos en este libro y que claramente
explican los perturbadores efectos sobre la coordinación intra e inter -
temporal del mer cado que motiva la coacción sistemática, en todas las
áreas, y en especial en la monetaria y fiscal.

La teoría del crecimiento y del desarrollo económico basada en el equi-
librio y en los agregados macroeconómicos se ha elaborado de espaldas
al único y verdadero protagonista del proceso: el ser humano y su perspi -
cacia y capacidad creativa empresarial. Es, por tanto, pre ciso reconstruir
toda la teoría del crecimiento y el subdesarrollo eli minando todos los ele -
mentos justificativos de la coacción institucional que hasta ahora la hacían
dañina y estéril, recentrándola en el estudio teóri co de los procesos de
descubrimiento de las oportunidades de  desarrollo que permanecen inex-
plotadas, por falta del imprescindible elemento empresarial. Algo pare -
ci do podemos decir de toda la denominada economía del bienestar, que
fundamentada en el fantasma górico concepto paretiano de eficiencia se
hace irrelevante e inútil, pues exige para su manejo operativo un entorno
estático y de plena información que jamás se da en la vida real. La eficien-
cia, por tanto, más que de los criterios paretianos depende y ha de venir
definida en términos de la capacidad de la función empresarial para crear
y co ordi nar de manera espontánea los desajustes que surgen en las situa -
ciones de desequi librio.13 La teoría de los bienes «públicos» desde siem-
pre se ha construido en términos estrictamente estáticos y de equilibrio,
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presu po niéndose que las circunstancias que determinan la denomina -
da «oferta con junta» y «no rivalidad en el consumo» están dadas y no
van a cambiar nunca. Ahora bien, desde la óptica de la teoría dinámica
de la función em presarial, toda aparente situación de bien «pú blico»
crea una oportunidad clara para ser descubierta y eliminada mediante
la correspondiente  creatividad empresarial, por lo que en la perspecti -
va dinámica de los procesos empresariales libremente ejercidos el con -
junto de bienes «públicos» tiende a hacerse vacío, desapareciendo así
una de las coartadas más manidas para justificar en muchas áreas socia-
les la coacción sis temática e institucional en contra del libre ejercicio de
la función  em presarial.

Finalmente, nos referimos a las teorías de la escuela de la elección
pública y del denominado análisis económico del derecho y de las ins -
titu ciones, que actualmente se debaten por desembarazarse de la mal -
sana influencia del modelo estático basado en la plena información y
que está motivando un análisis pseudocientífico de muchas normas,
sobre la base de unos presupuestos metodológicos idénticos a los que
en su día quisieron utilizarse para justificar el socialismo y que dejan
totalmente de lado el análisis dinámico y evolutivo de los procesos so -
ciales de tipo espontáneo generados e impulsados por la empre saria -
lidad. Y es que resulta evidentemente contradictorio pretender analizar
las normas y reglas basándose en un paradigma que presupone la exis-
tencia de plena información en cuanto a los beneficios y costes  deriva -
dos de las mismas, pues si existiese tal información, las reglas y normas
no serían necesarias (podrían sustituirse más eficazmente por simples
mandatos), y si hay algo que justifica el surgimiento evolutivo del dere-
cho es, precisamente, la ignorancia inerradicable en que se ve constan -
temente inmerso el ser humano.

Podríamos mencionar otros muchos campos de investigación (teoría
de la población, análisis económico de los ingresos impositivos y la re -
distribución, la ecología de mercado, etc.), pero estimamos que con las
áreas mencionadas ya se ha ilustrado suficientemente por dónde cree-
mos que en el futuro evolucionará la ciencia económica, una vez depu-
rada de los vicios teóricos y metodológicos que la caída del socialismo
ha puesto en evidencia, todo lo cual esperamos que habrá de dar lugar
a una verdadera ciencia social al servicio de la humanidad, mucho más
amplia, rica y explicativa.
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5. Reinterpretación y análisis histórico de los distintos tipos 
reales de socialismo

Se trata en esta línea de investigación de reelaborar, a la luz del análi-
sis económico sobre el socialismo que proponemos en este libro, el
trabajo efectuado en el campo de los «sistemas económicos compara-
dos», y que en su mayor parte, por carecer del necesario instrumental
analítico, hasta ahora ha adolecido de importantes defectos. El objeti -
vo es, por tanto, llevar a cabo un detallado estudio de reinterpretación
histórica de todos y cada uno de los distintos tipos de socialismo que
se han dado o aún siguen perviviendo en el mundo real, con la finali -
dad, no sólo de ilustrar la teoría, sino de observar hasta qué punto los
hechos parecen desenvolverse o no según lo expuesto por ésta.

6. El desarrollo de una teoría sobre la inadmisibilidad ética 
del socialismo

Es preciso plantearse si los esfuerzos efectuados para encontrar una
fundamentación teórica a la idea de justicia y a sus implicaciones ado -
lecen o no de los vicios metodológicos y analíticos criticados en nues-
tro trabajo. O, expresado de otra forma, hay que intentar reconstruir la
teoría de la justicia abandonando el paradigma estático y de plena in -
formación, para dar entrada a la realidad creativa e incierta de la ac ción
humana, de manera que pueda estudiarse hasta qué punto el so cialismo,
además de tratarse de un error intelectual y de un fracaso histórico, es
o no, con carácter adicional, éticamente inadmisible.

7. Elaboración de una teoría sobre la prevención 
y el desmantelamiento del socialismo

Si se llega a la conclusión de que el socialismo, además de un fracaso
histórico y un error intelectual, es éticamente inadmisible, será final-
mente necesario elaborar toda una teoría táctica y estratégica sobre el
desmantelamiento y la prevención del socialismo. Se tratará de estudiar
las dificultades específicas que plantea el desmantelamiento de cada
tipo histórico de socialismo («real», socialdemócrata, autogestionario,
etc.), evaluando en general las ventajas e inconvenientes de las distin-
tas alternativas o cursos de acción, y en particular del «gradualismo
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versus la revolución», según las circunstancias específicas que puedan
darse en cada caso. La prevención, por último, adquiere una importancia
protagonista, dado el carácter recurrente, sinuoso y esencialmente
corruptor de los mecanismos que fomentan en cada momento el re -
surgir del socialismo y que hace que sea preciso estar continuamente
alerta, no sólo en el campo científico, sino también al nivel de la defensa
y fomento de las instituciones, hábitos, principios y comportamientos
pautados que exige todo entramado social sano y libre de coacciones
sistemáticas.

4. CONCLUSIÓN

Era preciso efectuar todas las anteriores consideraciones para situar
debidamente en su contexto nuestro estudio sobre el socialismo y la
coacción institucional. Sólo una adecuada comprensión de la teoría
general de la acción humana puede aclarar las ineludibles conse-
cuencias que surgen siempre que se pretende impedir por la fuerza el
libre ejercicio de la acción empresarial. El centro de nuestro análisis es,
por tanto, el ser humano, en tendido como sujeto actor y creativo, que
lucha denodadamente a lo largo de la historia por manifestar y ejercer
su más íntima naturaleza libre de las trabas y coacciones que, de manera
sistemática y con los más variados e injustificados pretextos, se le quie-
ren imponer.
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